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de origen diyino, seg·ur1 lo expuesto en el número C~ 
es no ente11de1· el Proceso t·o1·111ado al Pro,rincial 
Francisco en 1556; es prete11dei' qt1e llil[t caL1sa pro,-

• 
mo\rida co11tr:.11 t111 delincuent.e, si1·va de pa11egirico 

• 

para j\lS~ificar sus escá11dalos. '-1 éase además el nú-
mero. CXV en que p1·obamos ql1e la bendita I1nágen 
no fi1é l1echa por el indio !\i:Iárcos. 

• 

• • 

1
, Adv:e1·sus medicos, r11ultos antiq11itatis majo1·is papy1·o_s 

' 
' huc illuc actos se1··va1·i etia1nsi ]i11 teo f1·agilio1·es 1·eapse dici - . 

' 
potue1·at. Cont1·a cuj11sdain Pat1·is Mie1· concionem duo ea-

. 11onici an110 17 9 5 clictan1i11a dede1·unt, 11bí sic leg·itu1·: (Gua­

da111panac i111agi11is) 11 cc>lo1·es jarr1 mitig·ati, nito1·e pri,,ati, 
' 

«~liaq11e pa1·te au1·11m i11siliens conspicitu1·, de11iq11e s~1.c1·1tn1 

<.linteum 110n pa1·um laess11rn. 11 Equidc111 01n11i casu in1agi· 

11is conse1·vatío mi1·aculun1 dive1·su1n e1·it et absque ulla cum 

Appa1·itionis event11 1·elatione. Etian1 N ost1·ae A11g·elo1·um Do· 

minae imagi11em in pa1·iete (é luto ,,t1lg·o adoves) conse1·vatam 

mii·a.culose esse c1·edit-L11·, ta111en ex ipso <livinao1 01·ig·inem un-
• 

. quam 11e.mo ei t1·ib11ít. 11 (P?,g. 44 y 46). 
Cont1·a los médicos, hab1·ia podido deci1·se que n1ucl1os pa­

peles de mayo:i;_ antig·üeclad, a1111 n1as f1·~\giles que el lie,nzo, se 

.. conse1·van integ1·0s aq11í y allí. Dos canónig·os die1·on c.'iictá­

menes en el añ,o de 1795 cont1·a el se1·mon de cierto. Pad1·e 
. . 
Mie1· do11de se lee así: ª'los colo1·es (de la Imág·en de Guada-. , , . ~ 

~ lupe) s,e l1an ~mo1·tigua,do, deslust1·ado y en una y ot1·a par-
11. te saltado el 01·0, y poi· últiu10 el lienzo sag1·ado no poco de­

« tei·ioi·ado. 11 En todo caso, á la ve1·dad, la co11se1·vacíon de la 

imág·en se1·á di"·e1·so milag·1·0 y sin ning·una relacion con el 

suceBo de la .i\..pa1·icion. rrambien se cree que la imágcn ele 

• 
l 

• 

• 

• 

' 

• 

Nuestra Señora de los Angeles se ha conse1·vado milagtmJ~. 

mente en pa1·ed (de lodo, vulgarmente adoves), sin emba1•gg 

ninguno la atribuyó jamás poi· este 1notivo un 01·igen divino . 
' 

TEST ....... 010....._ 
Que se conserven l1as.t3¡ el dia de ho,y pa.peles muy 

antiguos, custodiados convenient~men.te; lo. conced~ 
rnos: que se conserven papeles que l1ayan estado, oo­
mo la Sagrada It11ágen, por mucho tiempo s11jetos á 
la humed,-td y al aire salitroso y corrosivo de la 1·egion 
en que se ha conservado, lo 11egan1os_. El $r. Ica¡zqal-. . 
ceta, segun vimos en otro lu.gi~r, habla11:do del lVIL1seo. 
de Boturini dice, que 1nL1chos pape.les de este fueron 
consumidos por la hutnedad. Lo que debía probar 
el adversa1·io es, que el dictáinen del Dr. Melgarejo;. 
firmado por el P1·oton1edicato de l\iéxico en 1666 no 
está arreg·lado á ciencia; y 110 andar 111:1.ctendo com-. 
paraciones con objetos qo,e no guar·dan pa¡ridad; ni 
avanza.rse á censurar cosas que 110 entiende; puesto 
que, segL1n se exprest1 nada tiene de n1édico, de físi­
co, ni de cosa que se les parezca. ¡\1 Sr. Dr. D. La­
dislao de la Pascua, maestro de los mas distí1;1g·uidoa 

• 

de 11uestros médic-os, aL1tor del Jexto de Física que 
por muchos años se enseñó en el Ooleg·io 1v.lilit.ar y 
que se l1a seg·uido en la r,Escuelii de }á:ed,icina, '' he 
dado á lee1" el d,ictámen refe1~ido 1:>ara qt\e ~1,e di'ga si · 
es sostenible, á la altura q11e l1oy se encuentra la. 
ciencia médica; y n1e ha contestado afirn1ativamente. 

' 

En las Informaciones publicadas en Ameca1neca 
, 

1889, puede verse dicho dictámeu de la pág·. 172 á, 

la 183. 
Cita en seguida el adversario algunas palabras de 

1a censura de los Doctores y Maestros l)., José Uribo 
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y·D. 11·anuel: de Omaña, sobre el sermon de Fr. Ser~ 
-½ando Mier, para probar el deterioro de la Santa Efi­
rríe· pero como de costumb1·e. omitiendo de la mis-
e, ' ' • 

ma cer.i-s11ra todo lo ql1e resl1el ve st1.ti!:ifa.ctoriamente 
la dificultad. Contestando dicl10s Docto1·es á los deli­
r1os de aqt1el Predicador, sobre el maltrato que dice· 
m1frió la bendit_a In;i.ág·en por los iI).dios apostt\ tas, su­
poniéndola milag·rosamente pintadn. desd-e la 1nas re­
mota antig·üedad, no e11 la. tilma de J ua11 Diego, sino-. 
en la capa de Sa11to Tomás; ·sa expresan así: ,,Es ver­
a.ad· dice . el cit~do Becerra Tanco, que !ttln cuando, 

' ' el lienzo en qt1e se fig·L11·ó la Imáge11 l1uviera padecido 
co1·rupcion e11 el tie1n¡)o p}tsado, ó la 1)adecie1·a en el 
ve11idero, ni esto ft1era a1·g·11n1ento de 1io ser ,rerdade­
~as las apariciones d.e la Vírgen Sa11tísima y la in1p1·e­
sion de su-r1nágen, e11 el li'e11zo-ni· de no ser esta mila­
grosa. Lázaro mila grosa.mor1tc vuelto á la vida 11111-
r·ió despues; y el Cuerpo del Sn,crosa11 to J cst1cristo 
pi·esente real, pero milag·1·ost1n1ente bajo las es1Jecies 

. sac.ra.rnentales, pierde estt;t_ prose11cia por la cor1·up-
• 

cion de aqt1ellv~s. Desptles ele todo Dios con una pro-
videncia no com1111 l1a conservado esta I1nág·en por 
:mas de dos sig·los y medio (Esto esc1·:bíci11 en 21 de 
Fabre1·0 de 1795) contra las injurias del tiempo, del 
t'erreno, y acaso, lo que es n1ás, apesar de las piado­
sas· irreverencias d_~ sus misn10s adoradores. Dígase 
lia v-erdad, si la Imágen está )~a algo maltratada su ros­
tro conserva at1n aquell~ b-rill·ante l1er1uosura y apa­
$ibilidad que hizo cantar al D~ivino Poeta lVIexicano 

Dieg·o J oseph Abad. 
Qua neque a1nabilius quidquam est, neque pul-. 

éhrius orbe. 
Pe14 0 los colores se han amortigt1ado, deslustrado Y_ 

' 

• 

' 

~n ·una y en otra- parte saltado el oro _ y el lie~z9 -~ 
poco lasti1nado. Bien podía -5er esto (sin p~:rjuicio qe.J 

->IDilagro que veneramos) -efecto €le los ,,voraces y ro~• 
dores dientes del tiempo, PERO NO HA SIDO ASi~' Q.n. ' 
:siglo y medio nada pudo co:q.tra la Imá¡gen; pero h~n 
podido y podrá.11 mucho co11tra su c.onservacion l~J 
acciones y p,rivcticas d:e ur1 culto mal entendid0. P_or-

• 

"'tJ.Ue ·¿q u'e no se debe temer de un lienzo por sti 11ata .. 
' 

raleza frágil y deleznable, expuesto á in1p:resione~ 
' 

contí11t1as ~r -mt1chas veces toscas que hac:en-.~elil~ 
-aun en los má1~moles y broi;ices? 1'1il.l·ares :sin nún1et"0 
'ae estan1pa?, de lie11zos, de medallas,.&osoxios, 'qt:1e s~ 
tocan á la In1áge11, ósca.los·con ·qt:te·se'~ómpríme apli; 

' 

·,cando á el lrLbios y ojos l1úmedos .cu:n salivas y lág1·i:· 
?mas, . y esto eject1tado 011 oc~si'óhes n1uy repetidas1,1 
Pero q Llé deci1110s: :descúbl·ese . lrt Ir.r1á·gen, la besa~ 
millares de _person'a:s jT a1,licau á ella con recio con: 
tacto no solo las •Cos.as piactosas q11e· l1ernos dicho, sino 

' ~ 

aun los ho,mbres ··s·us Espadas y l~.s i.nugere.s st1s pul~ 
• 

seras. ·Le consta á 11110 de nosot1·0s que en alg11na de 
es~1is ocasio11es ha llegado l\{uger á bez¡-ar la Imág·el1, 

• ' • ,;¡ 

'rosando co11t1·a elift y llevándose en la. S1:1,JTa alg·unas 
pa1·tíc11las del oro de lo~ rayos: pero aun hay tnás:: se 

, 

dice y 110 si11 fu11d an1c11to que e11 alg·unas de ·las ina~ 
·merables o·casione~ q1.:1e la Irnág·e11 se expóne, si11 el~ 

' ' 
resg·u ;;trdo de la vidr·ie1~a, l1c1in tenido :varias persona~;' 

, ' .. ' ' 

la osttdía de cort.ar y de llevarse algunos hilos de l& . 
, 

manta: dícese 110 saben1ós con q.ue ·-verdad,. que, tam~ 
bien ttlg·t1na vez se l1a cortado ·y ~a.ado u11 pedazo :cte-

• 

lienz.o á perso11a de alto res.pt3tó; pero lo acaecido úI~: 
. ' ' 

timan1.e11te e11 el proximo Diciembre de 94 e·s un he-, 
~ 

cho que no dejtt duda. ~Vió 11n Capitt1lar de la Cole~· 
' 1-"I 

,giata, en 11na d.e las Noches ~ue con tanta fra:µqu~~a 
<-

• 

• 

' 

' 

• 

• 



• 

• 

•e expuso la Imágen, que llegándose á ella un devot·o 
atrevido corto con las tijeras un pedazo de lienzo y lo 
llevo consigo ...... 11 (Hernandez y Dn val os, Colec-
cion de Documentos para la Historia de la Gue1·ra do 
la Ind·epen-dencia de 1808 á 1821, to1no III, pág. 96 J 
-~-7). 

Dígase, déspués de lo expuesto poi· los censores del 
s'-ermon de Fr. Fernando l\iier, si no es abusar de la 
b11ena fé de los 1-ectores, dar á 1·eng·lo11 segt1ido con10 
p1·ueba de cortt1pci·o11 del s~ig'rado li'enzo, el deterio1·0 
que sufriera poi~ la ir-npru€le11te d·evDcion de los quo 
lo han tocado inconsideradame11te. Los médicos han 
afirmado lo mara ,rilloso ele su conservacio·n, con re­
lacion á ½:as cat1sas naturales qt1e co·nspi:ran contra 

• • 

ella; pe1·0 n·o relativan1ente •á c~tusas volunt.~rias; en 
que puede l1aber n1t1cho de supe-rstrcion, de devocion 
mal entendida y de tentac.io11 ¿1, Dios. Bueno es, en11-
pero, co11ocer las a1·mas de que se si1nven los adversa­
,rios, para estar prevenidos contra sus sofisterías. 

s·tgue la Contestacion. 
• 

Prcte11diendo él sadversario apura1" la dificultad, 
pone en pa1·ang·o11 la 'C011~e1"vacion del a:)Tate en que 
está pintada la Vírg·er1 de Gt1adalupe, con la conser­
vacio11 de la imáge11 de Nt1estra S-efiora de los Ange­
les, pi11tada en u11a pa1,.ed de ·dele211ab1·es ado,res; y 
arguye así: lo n1ismo que la conser\7tteiou de ésta no 
prueba que la pi11tura tu,,.o un orígen sobrer1att1ral, 
ni nadie le l1a at1·ibt1ido tal 01·ig·cn; ¿1,sí lti. conserva­
cion de la pintura en el ayate no prueba su origen ce­
lestial, ni tampoco el hecho de la aparicion. 

T-al argumentacion sería conclu~1 ente contra noso~ 
' . 

• 

• 

• 

' 

-

• 

, 

• 

• 

' . 

tros, si solo y í1nica1nen,te del hechq de la conser,,.a·-
cion de la pi11tu1"a détllljéra1nos su origen soh1•e,ná:-­
tural, y el hecl10 l1istórico de la -apa1'icio11. Pero no 
-es así; sino que este hecl10 l1istórico y el de la i111pre-

• 

sion milag1"osa de la imág·en en el ayate los probamog, 
poi· argumentos propios del órden á qu-e tales hechos 
correspo11den.; y t1na vez probados así, corrob,oran1os 
-esta prueba co11 ot1·0 hecl10 visible, noto1·io, continuo 
v extra11atural, cual es la conservi1cion dit1tu1·na · de ., 

-

un ct1erpo qt1e ordi11aria, natu1~a1 y f'ísicamente r.10 po-
dítL no clebía resisti1· á las contlic.iones destuctoras del 

' medio admosf,érrco --en que se ,riene eonservrtndo y 
conser~\o"a clesde tres y n.1edia cen,tu1·ias. De n1anera 
que, los hecl10s d·e la -aparicion 111ilag·1·osit j' de la i1n ~ 
p1·esio11 porte11tosa do la irt1ág·cn. son enteran1e1:1te in~ 
depenclie11tes y diversos, e11 cuanto á ·s,us t:1dminícul-0s 
probatrJrios, del l1echo de la conscr,,acion de la imá- · 
g·e11 mis1:11a1 ":JT solo tiene11 de c,on11111 entre sí~ que este, 
ei1 s11 caliclad de sobrenatttrrbl, tio11de á cor1·oborar 
las p1 .. uebt:ts de la calidri..d sob1·enatural de los l)l~ime-ros.-

y esta fue1·zni cor1·obort1.tivi1 del hecho de la con-
servacio11 de la celestial pi11t.t11·a esté., 1·edL1plicacla por 
otro 111iiag·ro de que el cont1·inct1nte 110 se p1·eocupa 
poco ni mucho: "j7 ese miliigrg es qt1:0, el aJrate y la 
pi11tura han 1·esistido 110 solo á ·la accion corrosiv-a y 
disolve11te del 111edio ordi11a1·io e11 que ·existen, sino 
tambien al ataque directo de sustancias deletereas 
lortuitan1e11te puestas en co11tacto con la misma pin­
tura :)7 ayate. Sobre lo CLl&l Toirnel y 1:lerrdiv.il -se cx-""­
p1·esa como sigue: ,,De utro testimonio f'cl1t1iciente de 
ser sobrenatu1·al la co11ser\7 a8ion de la S:-1,nta I1ná.gen 
nos dá razon el Sr. Lic. D. Bárlos 1\1. Busta1nante en 
éflU Opúsculo La Apa1·icion Gulldalupana -de Méa;ico , 

• 

• • 

• 
• 

' 

• 

1 

• 
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• 
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tpig. 48, poi· estas palabras: ,,Y yo puedo ahadi1· otra 
•,,(circunstancia) muy 1nás notable y estupenda: ha-

'' 
berse derramado sobre el lienzo un pomo de ag·ua 

1
,fuerte, cua11do li1npiaban los plateros su ruarco de 

.. oro cuya chorreadura conserva, sin haberse dest1·ui-
1, ' 

·do ni causádole lesion alguna.'' En la diversa Obrita 
'del mismo a11tor, titulada Dise·,·tacio1i Giiada.lupana~­
vuelve á d,irse 11oticia de este aco11tecimiento por las 

··siguie11tes r,alabras. -_,1 ¿fló11de está la fuerza corrosiva 
. ,,del agt1a fl.'terte, que derra1uaáa desde la cabeza de 
.;,la Imág·en hasta los pies, por un descuido de los pla-
r,teros q11e limpiaban s11 n1arco de oro, tan1bien res­

,,,petó el debil ayate, deja11do 1111 solo vestig·io, para _ 
-,,testin1011io e11 todos los tiempos de e·ste prodigio?'' 
·(Tomo I cap. XII, pág. 127.) 

Si el a11tor de las eludas, dt1d<-1: tambien del hecho 
que acaban1os de refe1·ir, ocurra al a1·cl1ivo de la In­
·signe Colegic:1,t11, y f4;llí Ic 111Jgtra.re111e>s el ex1)edie11te 
·origix1al s11::;ta11ciado, e11 todti for1n3', e11 comt)l'ob:1.cion. 
'de él. Y despues de visto, siquie1· con la lógicc1 qt1e 
le es ta11 familiar nos a1·gL1J7ti, co1no suele, en estos ó 

':pat·ecidos tér.n1ino~: ,.1,1'1ucl10s -c11e-t1}0s l1tiy sobre los 
• • • 

cual e;; el ,tgt1n. i ue1·te 110 e..1 e reo su acc1011 cor1·0s1 va; 
. y si11 embtt:r·g·o no so11 ap:.irec.idos ni milag·rosos; luego 
·no está próha-da la Apá"ricion de l\fttría Sa11tísin1a de 
Gt1adalupe, 11i la i1111)resio11 milag-rosa ele s11 Imág·en 

-,en el avctte del indio J ua11 Diego." Y esté seg·uro de 
" 

•q_ue, con esfuerzos se111eja11tes, es capaz de .1::ioner una-

~ica desde aqt1í en Flándes. 
• 

• 

• • 

• 

• 

. 

• 

• 

4.95 

CLXI.­
TE TO. 

r,Sn.ncta Sedes p1·ude11te1·, 11t setnper agens, resolutionem 

diu prot1·axit, rnexicano1·um devotio ite1·um paulatim 1·ef1·ixit, 
, . 

etenim i11 1·omai1a cu1·ia octog·i11ta an110s negotii1m q11ievit, 

ita ut anni 16 6 6 in vestig·atio11es fl1eru11t arnissae '1 
••• : •• 

, 

(Ultima pág·. cit). 

La Santa Sede ob1·ando, como sic1npre p1·11dentemente, di-. 

ñ1'.iÓ poi· mu.chp tiempo la 1·esoll1cion, la devocio11 de los me• 

xica110s de nue,1 0 se 1·efi1i.ó poco á JJOCo, po1·qllé el ~_egocio., 

· du1·míó en la cl11·ia 1·0111ana ochenta a11os, de sue1·te que se. 
ijeg·a1·on á pe1·de1· las inf'o1·ma_ciop.cs de 1666. 

' 

TESTACIO __ • 

Nadie-pt1ede poner en dt1da la altísima prudencia_ -
con q11e la Santa Sede procede en todos sus actos; y 

• 

bien g·rabac1.as debieron q11eda1· en los mexicanos es .. 
tv.s palab1·as de la Sai1tidad de Clemente IX, siendo 
cardenal, dirigidas al l\fagistral de Pt1ebla D. Ar1tonio. 
de Pe1·altt1, y Cast~1ñ.eda, en cartc:1 de 2 de 1:-Toviembre 
de 1666: ,,Pero no dex<J de pa:t-'~icipar á V. S. que e-s-

• 

tas son materias n1uy dificultosas; no acostt1n1brando . 
la Santa Sede hacer en ellas declaraciones. (Estrella 
del Norte, cap. XIII, § VI, pág. 73)'': y co11 tanta más. 
razon explicá11~ol~s el P. Florencia, ct1ando dice: 
,,Las difie11ltades, que el Cardenal Rospillosi dice én ., . . 

su carta, tiene a,questa ( de la Aparic.io11) se ftind·an 
en 11na máxima muy prudente que observan, así el ' 
Sumo Pontífice, como la Cong·regacion de Ritus, de 
no abri1· la puerta, á canonizar Imágenes milagrosas,_ 
de qt1e hay tanta co:ria en la cristiandad, que si se. 

• 

,. 

• 


